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Sobre los escritores*

"uando se trabaja para un publico , padres de la -patria,
es menester atender no á Jo mutilo , si.io á lo 'útil del re-
sultado , y ,1 veces suele suceder", que tiaijij.aido menos se
haga mas.

Por esto los publicistas (que algunos tienen por maestro?;
pero solo para lo que les acomoda ) diccii : que quando ss
qv.i;rj ci-f'bir sobr: malarias poíilicii , QS menester reanudar á
todo lo qui névico. E?to á nlí? de ser cieito , tieae la recomen-
daron tie enar dic'ho en tiempos de indiferencia política, y „ - X
mié; tras mas malo-sea el autor, m;\s i'jerz.i nene la propo-
sición que favorece á las ideas sanas, poique demuestra que
aun los perversos ías siguen por no poderla cuntrad^cir.

listo cb"viei;c al i'iteuro del día , en donde es menester
seguir las in.ixunas del tuu'o adopta.io- por fjerza para en-
mendar á sn indigno propietario, qu'e'-parece adoptamos coa
descíedito de la nación.

Este indiano (corifeo de los que lo nombran, queriendo
ser imitadores verdaderos suyos)-tenia una lista de todos los
infelices vecinos f y cortando donde le parecía , exterminaba
buenos y malos, amigos -y enemigos t sediento de sangre , has-
ta que hailó uii amgo que • habiéndolo sido, suyo se atrevió
á contradecirle, no por servir á la patria , que hay pocos
que !ó hagan sin interés , sino por saivar el individuo , co-
mo sucedió á este.

•As-í pues se" ha presentado entre nosotros1 uno titulándose
Español , que por el hecho debía ser condenado , porque co-
mo Blanco en Londres, degenera de serlo el que desacredita
á la 'nación , y con nombre propio de ella adapta los extran-
geros con sus- máximas , profiriendo libertades y heregías ma-
nifiestas , indignas de tolerarse, como se'le 'probará al que
se ha salido de campeón. '

Yo seguiré sistema distinto i, y sin- teñe Ir' lista, solo com-
batiré miximas que no sean adaptables á nuestro estado, y
proposiciones «ontrarias > 1© que oyó el pueblo j i ra r en pú-
blico qu;ndo empezasteis á exereer el' ministerio de su repre->
ser.tauon , en cuyo supuesto empezará- por- un sistema1 que na-
die ha tocado, y puede muy bien (si es atendido , que la
dudo) ser causa de ¡mucha reforma.' '•
• E$ uii e r ror , ' en q«e' 110 se ha dado, y'^que'produce nn*



nulidad considerable/digna de la atehcion délrdia , el que qual-
íjuíer escritor público, y principalmente opintonísta, tenga di-
recta ó indirectamente dependencia del Gobierno, sea quii fuere.

La razón es clara , porque la libertad de Ja imprenta fue
promovida por vosotros para que la facultad individual de los
tiudadanos de -publicar sus pensamientos é ideas políticas, sirvie-
se no solo de un freno ú la arbitrariedad de fas que gobiernan,

• sino también un medio di ilustrar á la nación en general, y el
único camino para llegar al conocimiento de la verdadera opit.hn
pública. Así lo expresa eí decreto extendido en i o d e Noviem-
bre del ano pasado, publicado en t i r que consta en Ja ga-
ceta de la Regencia de 19 del misino.

En vista de e s to , inmediatamente á los dos d í a s , en 17
<(e Noviembre del mismo año , vemos la razón del por qué
habíais provocado la libertad política de la imprenta , diciendo
que fue para oír la voz de. la Nación , y obrar conforme ella os
dictase.

Después se añade diciendo :, administradores de un poder na
suyo f necesitaban consultar al propietario , y modelar su conducta
por sus instrucciones 1 sin. esta acción del representado sobre el re-
presentante , perdería el cuerpo legislativo lo que tiene de popular,
y caería en la clase de un gobierno ordinario , careciendo por con-
siguiente de aquella energía necesaria pava la salvación^, del esta-
do , y esto es consiguiente al encabezamiento del Real decreto.

Cou la libertad de la imprenta habéis erigido un tribunal,
, y todo el que abuse del alto ministerio en que lo habéis cons-
tituido, se hace indigno del nombre español, porque la Jiber-
tad de imprenta es una erección de fiscalía censoria, que aun-
que huele á republicanismo demoerato , puede muy bien tole-
rarse sin incurr»? en. el destierro del gobierno jurado, porque
causa los efectos de fixar la opinión- sana , siempre q,ue cui-

.deis en proteger el privilegio dado ,. cuidando no se pierda,
ji se da entrada á la corrupción y el soborno , en lo que están
contextes. los mismos publicistas antiguos, que han tocado bien
de cerca la corrupción que ahora se trata de oeuitar, propo-
niendo enmendarla, y parece que está mas propagada 5 porque
se presume ( aunque en¡ vano ) que está mas embozada, y mu-
cho mis el soborno-, que solo lo fixia en el dinero, y ,suel«
sncedsr ser el menos peligroso, lo #>U lo conocéis, padre»
de la patria, mis biea que nadie pueda explicarlo.

En virtud de esto , y 'hablando de vuestra corporación,
se nos dixo que Jos representantes dd Pueblo no pueden quitar
Á sus tomitzntes el derecho de examinar su conducta en el des.-
ampéño del alto eneargQ. que lettstá confiada.. T si {no lo




